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Bioestratigrafía del Plioceno y Pleistoceno del
centro-oeste de San Luis, Argentina

Resumen — “Bioestratigrafía del Plioceno y Pleistoceno del centro-oeste de San Luis,
Argentina”. Se presentan evidencias sedimentológicas y paleobiológicas del Cenozoico superior
aflorantes al sur del Alto Pencoso (Serranías Occidentales), correspondientes a las cuencas:
noroeste de Beazley, valle del río Desaguadero y Salina del Bebedero. En Beazley aflora la
Formación Las Mulitas (fluvial, Plioceno), caracterizada por los restos fósiles de Notoungulata
y Dasypodidae y cubierta por las formaciones Toro Muerto (aluvial, Pleistoceno medio), Alto
Grande (fluvial, Pleistoceno tardío) y Barranquita (eólico, Pleistoceno tardío). Esta última con
registros paleontológicos asignados a Glyptodontidae y Macraucheniidae. En la base del arro-
yo Jarilla aflora la Formación Arco del Desaguadero (fluvial, Pleistoceno tardío) en la que se
reconocieron girogonitos de Chara contraria, C. cf. Papillosa y C. hornemannii. Asimismo, en
los depósitos costeros de la Salina del Bebedero (fluvio-lacustre, Pleistoceno tardío) se iden-
tificaron las conchillas de Chilina mendozana, Heleobia parchappii, Biomphalaria peregrina y
las valvas de Sphaeriidae. Las sedimentitas cretácicas de las Serranías Occidentales fueron
la principal área de aporte sedimentario durante el Neógeno, rellenando las depresiones tec-
tónicas circundantes, con depósitos de planicies aluviales y sistemas fluviales que caracterizan
la cuenca de Beazley. Finalmente, las condiciones climáticas globales vinculadas a la última
glaciación en la región cordillerana andina, se manifiestan en los depósitos fluviales arenosos
de la cuenca del río Desaguadero, las gravas arenosas calcáreas costeras de la laguna del
Bebedero y las arenas y limos eólicos que cubren parcialmente la planicie circundante.

Palabras clave: Cenozoico superior, bioestratigrafía, cuenca Beazley, río Desaguadero,
Salina del Bebedero.

Abstract — “Biostratigraphy of the Pliocene and Pleistocene from center-west of San
Luis, Argentina”. This contribution reports sedimentological and paleobiological evidences from
the upper Cenozoic outcrops in the south of Alto Pencoso (Occidental Ranges). They belong
to: the Norwest Beazley, Desaguadero’s river valley and Salina del Bebedero basins. Las
Mulitas Formation crops out in Beazley (fluvial, Pliocene) and is characterized by the fossils
remains of Notoungulata y Dasypodidae, and is covered by Toro Muerto (alluvial, middle Pleis-
tocene), Alto Grande (fluvial, late Pleistocene) and Barranquita (eolian, late Pleistocene) forma-
tions. The latter with paleontological records assigned to Glyptodontidae and Macraucheniidae.
At the river-bed of Jarilla stream crops out the Arco del Desaguadero Formation (fluvial, late
Pleistocene), where Chara contraria, C. cf. papillosa and C. hornemannii girogonites were rec-
ognized. Likewise, in the foreshore deposits from Salina del Bebedero (fluvio-lacustrine, late
Pleistocene) Chilina mendozana, Heleobia parchappii, Biomphalaria peregrina and Sphaeriidae
shells were identified. The cretacic sedimentary rocks from the Occidental ranges were the
main sedimentary source area during the Neogene, filling the tectonic depressions, with allu-
vial plains and fluvial systems deposits that characterize the Beazley’s basin. Finally, the global
climatic conditions related to the Last Glaciation in Los Andes range are represented by the
fluvial sandy deposits of the Desaguadero’s river basin, the foreshore gravel sandy and cal-
careous deposits from the Bebedero lake and the eolian sand and silt deposits that partially
covers the surrounding plain.

Keywords: Upper Cenozoic, Biostratigraphy, Beazley basin, Desaguadero river, Salina del
Bebedero.
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INTRODUCCIÓN

La presente contribución incluye los des-
tacados hallazgos paleontológicos y en algu-
nos casos primeras citas, resultado de los
recientes relevamientos realizados en la
zona occidental de la provincia de San Luis.
Estos permiten avanzar en el conocimiento
bioestratigráfico y paleoambiental de los
depocentros del área bajo estudio.

Las sucesiones estratigráficas asignadas
al Cenozoico superior, aflorantes en el cen-
tro-oeste de la provincia de San Luis corres-
ponden a las Serranías Occidentales (Alto
Pencoso y Cerrillada de las Cabras), con la
Depresión Longitudinal Central al este y la
cuenca hidrogeológica del río Desaguadero
al oeste, que a su vez, están vinculadas hacia
el sur con la cubeta evaporítica que se desa-
rrolla en la depresión tectónica de Salina
del Bebedero.

Los depósitos del Holoceno tardío, de
carácter eólico y aluvio-eólico, cubren la su-
perficie del área de estudio, por tal razón,
los principales afloramientos del Plioceno y
Pleistoceno están vinculados a los cortes de
ríos y arroyos y a algunos relieves de piede-
monte con escasa pendiente. Los sedimentos
actuales se corresponden con un clima de
carácter continental, con un marcado balan-
ce hídrico deficitario dominado por condi-
ciones semiáridas y áridas, que se relacio-
nan con las características de la Diagonal
Árida, si bien desde el cuadrante este los
vientos aportan esporádicamente humedad.
Los suelos responden a las características de
planicie pedemontana con modelado aluvial
antiguo (Peña Zubiate y Strasser, 1981; Peña
Zubiate et al., 1998), vinculado a Aridisoles
desarrollados en sedimentos de origen eóli-
co, aluvial y coluvial con alto contenido de
carbonato y salinizados.

El más relevante y actualizado antece-
dente geológico regional corresponde a Cos-
ta et al. (2001), quienes analizaron los tra-
bajos previos y destacaron aportes novedo-
sos. Sin embargo, se destacan otras contribu-
ciones de importancia referidas a cada una
de las zonas en las que se realizaron releva-
mientos bioestratigráficos. En tal sentido,

las escasas referencias de la zona de Alto
Pencoso o Cerrillada de las Cabras están
solo vinculadas a la estratigrafía de las su-
cesiones mesozoicas y neógenas (Flores y
Criado, 1972; Flores, 1979; Chiesa et al.,
2011); en la Depresión de Salina del Bebe-
dero, los antecedentes estratigráficos y pa-
leontológicos más destacados corresponden a
González (1981, 1994), González et al.
(1981), González y Maidana (1998), Rojo
(2003) y Rojo et al. (2012); finalmente, la
cuenca del río Desaguadero es el área que
más atención ha recibido últimamente, des-
tacándose las contribuciones sobre la pale-
obiología (Font, 2009), estratigrafía (Chiesa
et al., 2010), y geomorfología (Ojeda et al.,
2012 a, Ojeda et al., 2012 b).

En el marco geológico regional (figura
1) se identifica el basamento precámbrico
de la Sierra de El Gigante, sobre el que su-
prayacen las secuencias clásticas continenta-
les mesozoicas del Grupo El Gigante y la
Formación Lagarcito (Flores, 1969). Median-
do una discordancia se inicia la sedimenta-
ción de la Formación San Roque (Flores, op.
cit.), escasamente estudiada en el área y
para la que se propuso una edad Oligoce-
no?-Mioceno en base a correlación estrati-
gráfica y escasos fósiles de otras áreas de la
cuenca (Rusconi, 1936; Pascual, 1954). Su-
prayace en contacto neto la Formación Las
Mulitas (Flores, op. cit.) asignada al Plioce-
no, en la que se destaca en la base un carac-
terístico estrato de yeso. El objetivo de la
presente contribución es describir las carac-
terísticas estratigráficas y paleobiológicas de
la región occidental de la provincia de San
Luis y correlacionar las distintas unidades
bioestratigráficas de la misma en base al
análisis de perfiles y novedosos hallazgos de
flora y fauna fósil.

RESULTADOS

Las más conspicuas de las sucesiones se-
dimentarias neógenas del noroeste de la
cuenca meso-cenozoica de Beazley corres-
ponden a los afloramientos del borde orien-
tal de la Cerrillada de las Cabras y en inme-
diaciones del paraje San Isidro, se identifica
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el arroyo Los Araditos (33º00’49” S,
66º40’27” O) sobre el cual se relevó el perfil
de mismo nombre (figura 2). En dicho perfil
aflora la Formación Las Mulitas asignada al
Plioceno, que en general caracterizamos
como areniscas y areniscas limosas, modera-
damente consolidadas a consolidadas, con
marcada estratificación en cuerpos de geo-
metría tabular, aisladas evidencias de cana-
lizaciones someras, estructura interna planar
paralela y entrecruzada planar de bajo ángu-
lo, y niveles con ondulitas, precipitados sali-
nos, cineritas, y arcillitas. Mediando una
discordancia erosiva, se identifican los depó-
sitos de la Formación Toro Muerto (Iriondo,
2010), caracterizados como limo-arcillo-are-
noso y arcilla limo-arenosa, estratificados,
color castaño claro (10 YR 2/8), compactos,
edafizados, con frecuentes calcretes, poca
potencia y amplia cobertura areal. En refe-
rencia a esta unidad, Navío (2010) y uno de
los autores de esta contribución (J.C.) com-
parten que dicha sucesión sedimentaria co-
rresponde a sedimentos aluviales con alto
porcentaje de carbonato (7%), de textura
franco arenosa (As: 47%, Lm: 47%, Arc:
6%), de tonos pardo claro (7.5 YR 6/4, seco)
y pardo oscuro (7.5 YR 4/4, húmedo). Tran-
sicionalmente están vinculados con los depó-

sitos fluviales suprayacentes de la Formación
Alto Grande (Latrubesse y Ramonell, 1990),
caracterizados como conglomerados y are-
niscas conglomerádicas, moderadamente
friables, pardo amarillentas a pardo grisá-
ceas, con estratificación poco organizada y
de reducido espesor. Cubriendo todas las su-
cesiones mencionadas anteriormente, se
identifican los depósitos eólicos de la Forma-
ción Barranquita (Latrubesse y Ramonell,
1990), dominados por arenas limosas, mo-
deradamente friables, masivas, con aisladas
evidencias aluviales como clastos pequeños y
delgadas canalizaciones producto de esco-
rrentías superficiales. Los respectivos autores
de las tres últimas unidades estratigráficas
las asignaron al Pleistoceno.

En el valle del río Desaguadero, enclava-
do en la Depresión Occidental o del Des-
aguadero-Salado, se enfatizó el estudio en el
río Jarilla (figura 2), único afluente que lle-
ga desde la Cerrillada de las Cabras en el
territorio puntano. El río Jarilla constituye
un área clave dado que, con dirección este-
oeste, corta la sucesión sedimentaria gene-
rada por el río Desaguadero (de marcada
direccionalidad norte-sur) y permite observar
la estructura de corte y relleno sedimentario
que fuera definida como Formación Arco del

Figura 1. Mapa de ubicación geográfica y geología del área de estudio.
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Figura 2. Correlación de los perfiles estratigráficos. a) Perfil Aº Los Araditos, b) Perfil Río
Jarilla, c) Perfil paleocosta externa de Salinas del Bebedero.
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Desaguadero (Pleistoceno tardío, Rodríguez
y Barton, 1993). Dicha unidad suprayace a
una secuencia propuesta por los mismos au-
tores como de edad neógena, mientras que
Chiesa et al. (2010) vinculan su evolución al
Pleistoceno Inferior a Medio. En la presente
contribución se sostiene esto último sobre la
base de distinciones estratigráficas que se
establecen con la Formación Las Mulitas
(Plioceno). La secuencia basal aflorante en
el río Jarilla que no ha recibido nombre es-
tratigráfico formal, está representada por
areniscas estratificadas en cuerpos de geo-
metría tabular, limitados por superficies de
contacto netas, con estructura interna planar
paralela, moderada a levemente consolida-
das, pardo amarillentas a pardo rojizas, y
alta continuidad lateral hacia el este, es de-
cir, hacia Cerrillada de las Cabras. El am-
biente depositacional habría sido una plani-
cie aluvial drenada por cursos persistentes,
relativamente someros, con carga sedimen-
taria y amplia migración lateral (Chiesa
et.al, 2010).

La suprayacente Formación Arco del Des-
aguadero constituye por lo general la mayor
expresión aflorante en las barrancas del río
homónimo y consideramos que responde a
dos ciclos depositacionales que evolucionan
desde sucesiones fluviales a lacustres; domi-
nan las areniscas medianas a finas limosas y
los limos algo arcillosos, estratificados en
cuerpos de geometría canalizada muy am-
plia que se acuñan hacia los bordes sobre la
infrayacente planicie de agradación regio-
nal, con estructura interna masiva y lamina-
ción planar paralela a entrecruzada de bajo
ángulo, moderadamente consolidada a con-
solidada, abundantes precipitados de sales
(sulfatos) en láminas y concreciones. En
ambos ciclos, se repiten el tono pardo rojizo
en la base, pardo verdoso en el sector me-
dio, y blanco a pardo grisáceo hacia el te-
cho, estos últimos caracterizados como depó-
sitos marcadamente calcáreos. El ambiente
depositacional inferido es un sistema fluvial
con lagos temporarios que evolucionaron
durante el Pleistoceno tardío y Holoceno
temprano, considerando que en el nivel cal-
cáreo intermedio se obtuvo una edad radio-

carbónica de 9280 ± 80 años AP (Strasser
et al., 2000) y que representa un estadio la-
custre de marcada extensión longitudinal
(superior a 5 km) y relativamente escasa
profundidad (menor a 5 m), constituyéndose
en un nivel calcáreo con gasterópodos y ca-
rófitas.

Finalmente, el actual cuerpo evaporítico
de la Salina del Bebedero presenta en los
bordes norte y oeste de la depresión, conti-
nuas líneas de paleocostas, en donde la más
externa constituye un afloramiento suave-
mente elevado en la planicie a partir del
cual se suceden hacia el interior otras pa-
leocostas con menor relieve relativo y que
demuestran su evolución desde un cuerpo
lacustre relativamente profundo, con una
retracción generalizada de la superficie del
agua hasta las condiciones salinas actuales.
En tal sentido, en esta contribución se hace
referencia a la paleocosta probablemente
más externa y antigua (figura 2), cuyas ca-
racterísticas depositacionales responden a
sistemas fluviales de relativamente alta ener-
gía que interactúan con el oleaje lacustre, y
cuya evolución se propone durante el Pleisto-
ceno tardío, considerando el intervalo de
edades radiocarbónicas comprendido entre
20.140 ± 370 y 14.700 ± 180 años AP
(González, 1981, 1994). En el sector sureste,
es posible identificar el cauce fluvial corres-
pondiente al arroyo Bebedero que desde el
río Desaguadero mantenía el nivel ácueo del
cuerpo.

Los relieves ubicados al noroeste no sólo
controlaban la extensión del lago, sino tam-
bién, el aporte de los sedimentos clásticos
que conforman las paleocostas, los que co-
rresponden a depósitos subaflorantes del
Neógeno, ubicados en el extremo austral de
las Serranías Occidentales. Las característi-
cas sedimentológicas de dicha paleocosta
permiten discriminar una sección inferior en
donde dominan los conglomerados finos y
arenas conglomerádicas; en la constitución
de los clastos, además de los característicos
del basamento, abundan los de sílice amorfa
y pumicita, mientras que en la sección supe-
rior lo hacen las arenas y arenas conglome-
rádicas finas, con limos y arcillas en niveles
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destacados, relativamente friables, pardo
amarillentas a pardo grisáceas, estratifica-
das con límites netos y en sectores levemente
erosivos entre los cuerpos (Font y Chiesa,
2012).

En el área de Beazley aflora la Forma-
ción Las Mulitas (fluvial, Plioceno), en don-
de hasta el momento los registros paleonto-
lógicos son escasos y se corresponden a res-
tos aislados de notoungulados (fragmentos
mandibulares) asignados al género Paedothe-
rium Burmeister, 1888 y dasipódidos (osteo-
dermos indeterminados). Suprayacen a la
anterior, las formaciones Toro Muerto (alu-
vial, Pleistoceno medio?), Alto Grande (flu-
vial, Pleistoceno tardío) y Barranquita (eóli-
co, Pleistoceno tardío), esta última con res-

tos fósiles asignados a las familias Glypto-
dontidae y Macraucheniidae, correspondien-
do a un conjunto de osteodermos de la cora-
za dorsal asignados a Glyptodon reticulatus
Owen, 1845 y Panochtus cf. P. tuberculatus
Owen, 1845 (figura 3) y a falanges laterales
del miembro anterior asignadas a cf. Ma-
crauchenia, respectivamente. Dichos hallaz-
gos constituyen el primer registro de estos
taxones para el Pleistoceno tardío de la pro-
vincia de San Luis.

La Formación Arco del Desaguadero (flu-
vial, Pleistoceno tardío) aflorante en el río
Jarilla, registra facies lacustres con girogoni-
tos conformando distintos ensambles de ca-
rófitas. Las especies identificadas como Cha-
ra contraria (Braun ex Kützing, 1845), Cha-

Figura 3. Osteodermos aislados de la coraza dorsal asignados a: a) Panochtus cf. P. tuber-
culatus y b) Glyptodon reticulatus.

Figura 4. Girogonitos de Charophyta asignados a: a) Chara contraria, b) Ch. hornemannii, c)
Ch. cf. papillosa.
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ra hornemannii (Wallmann, 1853) y Chara
cf. papillosa (Kützing, 1834) (figura 4) per-
miten inferir una tendencia hacia el aumen-
to en la salinidad hacia los 9280 ± 80 años
AP (hacia fines del Hipsitermal?), en un am-
biente lacustre evaporítico con aguas salo-
bres a sub-salobres.

En los depósitos costeros de la Salina del
Bebedero (fluvio-lacustre, Pleistoceno tardío)
se identificaron los gasterópodos Chilina
mendozana (Ströbel, 1874), Heleobia par-
chappii (d’Orbigny, 1835) y Biomphalaria
peregrina (d’Orbigny, 1835) así como tam-
bién bivalvos de la familia Sphaeriidae (fi-

gura 5). Los taxones mencionados se en-
cuentran formando ensambles característi-
cos de sistemas fluvio-lacustres. El ensamble
de Chilina mendozana y Sphaeriidae indica
la presencia de un flujo direccional, con
aporte de aguas oxigenadas, mayor porcen-
taje de gravas y poca vegetación, lo que in-
dicaría una importante energía relativa del
ambiente y proximidad a la cabecera del
lago; luego la mayor densidad de Heleobia
parchappii, el mayor porcentaje de finos y la
presencia de carófitas y ostrácodos indica-
rían un cuerpo de agua léntico y vegetado.

Figura 5. Fósiles de moluscos pleistocenos. a) Chillina mendozana, b) Biomphalaria peregrina,
c) Heleobia parchappii, d) Sphaeriidae.
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DISCUSIÓN

Las escasas evidencias paleontológicas
(tabla 1) contrastan con el importante desa-
rrollo sedimentario en la cuenca neógena de
Beazley, sin embargo, resulta coherente la
mayor antigüedad registrada en el norte de
la región, la que en base a distintos regis-
tros paleontológicos Rusconi (1936) y Pas-
cual (1954) proponen su vinculación con los
piso-edades Chasiquense y Huayqueriense;
con respecto del hallazgo en la región sur en
donde González (1981) propone su relación
con los piso-edades Huayqueriense y Monte-
hermosense. Si bien las zonas están aisladas
(tabla 2), guardan relación estratigráfica y
en este contexto, los registros que se men-
cionan en esta contribución (perfil Aº Los
Araditos) con una posición relativamente in-
termedia en la cuenca, constituyen un avan-
ce importante no sólo en la identificación de
las áreas y niveles fosilíferos sino en la mag-
nitud temporo-espacial de los depósitos neó-
genos. Las unidades fisiográficas menciona-
das (borde austral de las Serranías Occiden-
tales, valle del río Desaguadero y cubeta de
Salina del Bebedero) son descriptas en el
presente trabajo a través de perfiles y fósiles,
a lo que sumando algunos antecedentes pro-
pios y publicados, nos permite proponer el
siguiente modelo de evolución basado en las
sucesiones estratigráficas. La estructuración
de las cuencas se produce durante el Paleó-
geno, mientras que hacia el Oligoceno? co-

mienza el relleno con facies fluviales de alta
energía y cuyos depósitos temporalmente
trasgresivos durante el Mioceno se caracteri-
zan por la presencia de calcretes y yesos;
tanto sobre estos últimos, como en la suce-
sión clástica y con continuidad estratigráfi-
ca, suprayacen los depósitos asignados al
Plioceno y caracterizados como de facies flu-
viales de moderada a baja energía hasta la-
custres y con horizontes edáficos.

Durante el Pleistoceno, la evolución de la
cuenca de Beazley es sustancialmente diferen-
te respecto a la cuenca del Desaguadero, aún
cuando la Salina del Bebedero sea su depo-
centro común. En la cuenca de Beazley los
depósitos muestran la evidente interacción
entre los ambientes eólicos y aluviales en pla-
nicies relativamente vegetadas, considerando
el registro de megamamíferos (Perfil Aº Los
Araditos); mientras que, en la cuenca de Des-
aguadero los depósitos fluvio-aluviales de la
planicie de acreción regional asignados al
Pleistoceno temprano a medio, constituyen el
sustrato de la depositación clástica y precipi-
tación química persistente (río Desaguadero)
y los lacustres con influencia fluvial (Salina
del Bebedero) los dos últimos con registros
fosilíferos que constituyen la herramienta
principal de análisis paleoambiental. En este
contexto, su ubicación como borde de la Dia-
gonal Árida Sudamericana y durante el Pleis-
toceno tardío, con la influencia del Último
Máximo Glacial y Tardiglacial, permitiría
explicar la magnitud de los depósitos loessoi-

Pleistoceno
Superior-
Medio?

Plioceno

Tabla 1. Cuadro esquemático de las menciones paleobiológicas.

Cuenca de Beazley Cuenca del Desaguadero Salina del Bebedero

Glyptodon reticulatus

Owen, 1838

Panochtus cf. P.
tuberculatus Owen, 1839

cf. Macrauchenia

Owen, 1840

Pachyrukhinae
Dasypodinae

Chara contraria (Braun ex
Kützing, 1845)

Chara cf. papillosa
(Kützing, 1834)

Chara hornemannii

(Wallmann, 1853)

Chilina mendozana

Ströbel, 1874

Heleobia parchappii
(d´Orbigny, 1835)

Biomphalaria peregrina

d´Orbigny, 1835)

Spaeriidae
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des y arenosos-mantiformes y dunas, con esca-
so registro fosilífero, en contraste con los vo-
lúmenes ácueos de los sistemas fluviales y la-
custres, en los que el registro fosilífero, ade-
más de variado, presenta niveles ricos en
abundancia, considerando no sólo lo que se
cita en esta contribución, sino también las re-
ferencias de González y Maidana (1994) y
Rojo et al. (2012). Estas evidencias también
sugieren que la evolución de los glaciares cor-
dilleranos, producía importantes variaciones
en los caudales de los ríos de cabeceras (Men-
doza, San Juan, Bermejo) y generaban distin-
tas etapas de depositación y erosión en la
cuenca de los ríos Desaguadero y Bebedero.
En el último caso, la paleocosta denota ciclos
de expansión y retracción de la superficie del
lago, por lo que se podría tratar de una zona
de transición en una playa tipo sabkha, donde
se destaca la construcción del cordón con ni-
veles de clastos que se interestratifican con
arenas limosas. Estas paleocostas demuestran
el alto nivel de agua en el cuerpo lacustre,
que González (1994) vincula a un Período
Lacustre Mayor, en donde el predominio de
una gruesa granulometría de los clásticos,
permite inferir una proveniencia local, de
acuerdo a las variadas litologías de las sedi-
mentitas del Neógeno al norte y oeste de la
actual cubeta salina.

CONCLUSIONES

La Sierra de San Luis y las Serranías Oc-
cidentales constituyeron el área principal de
aporte sedimentario que rellenó las depresio-
nes tectónicas circundantes y cuyos depósitos
de planicies aluviales y sistemas fluviales ca-
racterizan la cuenca de Beazley o Depresión
Longitudinal Central durante el Neógeno y
Pleistoceno temprano. Por su parte, las condi-
ciones climáticas globales relacionadas a la
última glaciación del Pleistoceno tardío en la
región cordillerana andina, se manifiestan en
la región de estudio como depósitos fluviales
y lacustres arenosos y limosos de la cuenca
del río Desaguadero o Depresión del Des-
aguadero-Salado. Mientras que una interac-
ción conjunta de procesos vinculados a las
unidades anteriores, es inferida por la presen-
cia de las gravas arenosas calcáreas costeras
de la laguna del Bebedero (hoy Salina del Be-
bedero) sostenida por el río Desaguadero a
través del arroyo Bebedero desde el sur, en la
depresión tectónica local. Finalmente, las
arenas y limos eólicos de dunas y mantos de-
positados en las planicies circundantes repre-
sentan las condiciones áridas a semiáridas
del Pleistoceno tardío, que se corresponden a
los ciclos glaciarios y cuya deflación se produ-
jo desde el cuadrante suroeste.

Holoceno

Pleistoceno
Superior

Pleistoceno
Medio

Plioceno

Mioceno

Tabla 2. Esquema estratigráfico del área de estudio.

Cuenca de Beazley
(Perfil Aº Los Araditos)

Río Desaguadero
(Perfil Río Jarilla)

Salina del Bebedero
(Perfil Paleocosta Externa)

Eólico y aluvial

Fm. Barranquita
(Latrubesse y Ramonell,
1990)
Fm. Alto Grande
(Latrubesse y Ramonell,
1990)

Fm. Toro Muerto
(Iriondo, 2010)

Fm. Las Mulitas
(Flores, 1969)

Fm. San Roque
(Flores, 1969)

Fluvio-lacustre y eólico

Fm. Arco del Desaguadero
(Rodríguez y Barton, 1986)

Areniscas limosas (Strasser
et al. 2000)

Neógeno
(Rodríguez, 1966)

Lacustre y eólico

Paleocostas arenosas limo-
sas
(González, 1981)
Paleocostas arenas gravosas
(González, 1981)

Fm. Las Mulitas (González,
1981)
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Los notoungulados y dasipódidos neóge-
nos constituyen una destacada evidencia pa-
leontológica con ubicación estratigráfica
concreta en este sector de la cuenca de Bea-
zley, que demuestran el potencial fosilífero
del área y contribuyen a explicar la evolu-
ción geológica de la región durante el Plio-
ceno. Vinculado probablemente a las asocia-
ciones propuestas para los pisos/edades
Montehermosense-Chapadmalalense, identi-
ficados en secuencias sedimentarias que res-
ponden a paleoambientes fluviales con cur-
sos de relativa sinuosidad y amplias plani-
cies aluviales con desarrollo de procesos
edáficos y lacustres someros. A su vez, los
restos de Glyptodontidae y Macraucheniidae
representan la primera cita que permite sos-
tener la importancia estratigráfica del Pleis-
toceno superior en el norte de la cuenca. Los
mismos corresponden al piso/edad Lujanen-
se y en toda la región los restos se presentan
en las sucesiones eólicas y loessoides que
con régimen semiárido dominan las plani-
cies periserranas.

Las carófitas, gasterópodos y bivalvos
identificados en el río Jarilla y la paleocosta
de la Salina del Bebedero representan el re-
gistro más fidedigno sobre la magnitud de
los caudales fluviales y niveles lacustres du-
rante el Pleistoceno tardío. Considerando que
la evolución de la cuenca durante el Último
Máximo Glacial y Tardiglacial, representó el
receptáculo principal de los sistemas fluvia-
les de los ríos Mendoza, San Juan y Bermejo;
provenientes de las zonas englazadas de la
Cordillera de Los Andes. En su conjunto los
restos paleobiológicos, se relacionan con las
sucesiones fluviales de la provincia de Bue-
nos Aires, en algunos casos conocido como
el Miembro Guerrero de la Fm Luján (Fidal-
go et al., 1973), así como, De Francesco
(2010) se refiere a los gasterópodos en las
sucesiones del arroyo La Estacada (Tunuyán,
Mendoza) y río Atuel (Mendoza); mientras
que García (1996, 1999) identifica las caró-
fitas en sedimentos subactuales del río Des-
aguadero y de las líneas de costa de la Sali-
na del Bebedero. Si bien las carófitas fueron
identificadas en sucesiones limo-arenosas
fluviales de baja a moderada energía, se

destaca que los moluscos se presentan en ni-
veles de variada magnitud de corriente, des-
de baja dominada por limos en el río Jarilla
hasta muy alta caracterizada por gravas y
gravas arenosas en la paleocosta del cuerpo
salino.
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